Buenas noches:
Este es el sexto año en que entregamos en conjunto con Revista Ya de El Mercurio, un reconocimiento a las “Mejores Empresas para Madres y Padres que Trabajan” en nuestro país y me parece importante efectuar una revisión y compartir con ustedes una reflexión sobre lo que ha sido la trayectoria del estudio.
Sin lugar a dudas, han pasado una suficiente cantidad de años como para poder mirar con perspectiva la evolución que ha experimentado la empresa chilena. Quienes hemos sido parte de este proceso, podemos dar fe que las cosas han cambiado mucho y que el camino recorrido no ha sido en vano. Si tuviera que resumir en unas pocas palabras las características de este cambio, tendría que decir que como institución hemos sido testigos del tránsito que se ha generado al interior de las empresas, desde lo puramente higiénico hacia lo trascendente. 

Ya en alguna oportunidad he señalado que lo que motivó a nuestra institución a participar en esta iniciativa, fue la constatación de la tensión que se estaba generando al interior del hogar por la creciente incorporación de la mujer al mundo del trabajo y las repercusiones que se estaban produciendo incluso a nivel social. Nuestro objetivo entonces fue poner el tema en la discusión pública e invitar a las empresas a efectuar una introspección en estas materias.
Para hacer honor a la verdad, tengo que decir que en los inicios los hallazgos apuntaban, básicamente, a políticas de bienestar con un fuerte contenido de tipo económico. La conciliación se asomaba discreta y aislada, situándose  más bien en el plano de lo aspiracional. Mejorar la productividad, retener talentos, incorporar la diversidad, etc. fueron algunas de las motivaciones planteadas por las empresas para involucrarse en la aventura. El camino no fue fácil ya que se requería mucho más que decisión. En lo cultural, hubo que romper mitos y generar confianzas; en lo administrativo, hubo que asumir el desafío de implementar un proceso de mejora continua en materia de recursos humanos.  

Al poco andar el tema tomó vuelo y un impulso inusitado originado, entre otras cosas, por el acierto que parecía producir a nivel de empleados y colaboradores el compromiso y la preocupación de la empresa con un tema que excedía lo puramente productivo y que decía relación con una mirada de la realidad más desde lo humano que de lo puramente económico. 

Las claves del éxito son claras: oír a su gente que son, en definitiva, quienes realmente saben lo que necesita, compromiso de la plana directiva y la presencia de los “constructores del cambio”, que se materializa en la alianza certera de la gerencia general y RRHH, juntos y avocados a promover una nueva realidad a nivel institucional,  considerando dentro del foco del “producto o del servicio” a la “persona”. Es del caso que el tema se instala y hoy nos encontramos con que la conciliación es considerada un pilar estratégico al interior de muchas de las empresas participantes y la conclusión sólo una, todos ganan.

Desde esta perspectiva podríamos decir que la labor de la Fundación está cumplida, sin embargo, no es así. Sabemos que queda mucho por hacer. Queremos que todas las empresas del país participen, que todas se entusiasmen, que se incorporen más pymes. Asimismo, queremos seguir ayudándolas, entregándoles herramientas para que sirvan al desarrollo del proceso de mejora continua a la que me referí anteriormente. Es por eso que como institución comprometida con estas materias, también seguimos asumiendo desafíos. El lanzamiento del “Manual de las Mejores Prácticas de Conciliación”, la creación del curso de políticas de integración Familia y Trabajo en conjunto con el Centro de Políticas Públicas de la Universidad del Desarrollo y el hecho de haber asumido la representación de un sello de certificación para  empresas que objetiva y efectivamente equilibran la vida personal y laboral de sus colaboradores, dan cuenta clara de ello. 
Finalmente, estamos todos llamados a seguir avanzando: el gobierno, las empresas, la sociedad civil, los medios de comunicación social, cada uno desde su qué hacer pero todos con un mismo imperativo: ayudar a la construcción de un Chile mejor, ayudar a la construcción de un Chile más Unido.

Muchas gracias.
Heriberto Urzúa

Presidente
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